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La brevedad sin sustancia»
Una rareza escénica aurisecular
de Charcas (Bolivia)
Andrés Eichmann Oehrli (ed.)
En el Centro Biblio g r á fico Documental Histórico de la
Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco Xavier de
Chuquisaca, en la ciudad de Sucre, se conserva en manuscrito esta
rareza, única en su género. Puede decirse que en la gran estela del
Siglo de Oro iberoamericano todavía quedan curiosos materiales por
descubrir, y aquí se presenta un caso excepcional en toda la literatu-
ra dramática.
Nos encontramos frente a una obra jocosa que parodia un espectá-
culo teatral completo, que normalmente podría durar varias horas y
que aquí se reduce a una sola hoja de papel escrito por ambas caras1.
El contenido responde exactamente a lo que anuncia el título: cada
parte es tan breve que todo lo que anuncia cabe en las cuatro carillas
1
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1 Otra parodia breve de espectáculo teatral es una pieza anónima titulada «El
Engaño de la Victoria; Comedia famosa; fiesta para su Majestad y con tramoyas del
buen retiro de don Luis Méndez de Haro», del año 1659; se trata de una sátira polí-
tica que incluye partes un tanto peculiares: loa, Primera Jornada, Entremés, Baile
(que acaba con acotación de «fin de la Primera Jornada»), Segunda Jornada,
Quintillas al suceso del Señor Don Luis de Haro, Baile al uso, Tercera Jornada, Baile
sin mudanzas y Remate (ver P. Elia y J. L. Ocasar, Sátira política en el siglo XVII:
que ocupa. La loa consta de sólo cuatro versos; el acto tercero (el más
largo) llega a quince, y a dos el entremés.
Es obvio que tanta brevedad hace esperable también la ausencia
de sustancia, como ya se previene en el título. O mejor, la sustancia
de la obra está en la comicidad, que se logra por medio de diversos
recursos: ante todo la comicidad propiamente escénica, anunciada en
la didascalia inicial, y que bien habría podido ser antecedente del
teatro del absurdo: más que los parlamentos y la acción de los perso-
najes importa cómo debe representarlos el actor, que aparece con siete
trajes distintos, uno por cada sección. La burla es continua: para
empezar, la «loa» es una especie de prólogo en el que el actor anun-
cia (rompiendo de entrada la ficción escénica; el actor representa a
un actor, sin más) lo que piensa representar. La comedia parodia las
comedias de capa y espada por medio de tres microescenas que dan
cuenta de una muerte por celos, la consiguiente huída del matador
(acto primero), el motivo de la lectura del billete enviado por la
amada con apenas un monólogo añadido de cuatro versos (acto segun-
do) y el inexplicado final feliz (acto tercero) con que acaba la come-
dia.
La métrica y la rima no son parte de la perocupación del autor, a
no ser al servicio de la risa: por ejemplo, en el sainete las rimas reme-
dan la poesía culta del Siglo de Oro, en el que hubo un cierto auge
del soneto de rimas agudas bíblicas2. La gracia consiste en verlas
emparejadas con el verso jitanjafórico inicial, y en un contexto com-




«El Engaño de la Victoria», Madrid, Actas, 1996). Todo ello ocupa 267 versos,
cantidad muy escasa dada la cantidad de partes anunciadas; pero que no puede com-
pararse  con la brevedad de los cincuenta y seis versos de nuestro Sainete uniperso-
nal.
2 Ver El divino Jasón de Calderón de la Barca, ed. Arellano-Cilveti, 1994, ver-
sos 873 ss. y notas.
El repertorio teatral conocido de Charcas (actual Bolivia) ha
experimentado recientemente un aumento muy considerable gracias
al hallazgo de veinticinco piezas teatrales manuscritas en el
Convento de Santa Teresa de Potosí. En el marco del III Encuentro
Boliviano de Estudios Clásicos, en agosto del año 2002, con Ignacio
Arellano llegamos a la Villa Imperial; en el museo del mencionado
Convento estaba expuesta una caja de madera con un cartel que indi-
caba su contenido: piezas de teatro breve para las fiestas del Carmelo.
A partir de ese momento comenzamos las gestiones y muy pronto los
trabajos para la edición crítica y anotada de todo ese material, que
acaba de salir a la luz en la Biblioteca Indiana del Centro de
Estudios Indianos de la Universidad de Navarra (GRISO).
A comienzos del pasado mes de septiembre, el XI Festival
Internacional de la Cultura, de la ciudad de Sucre, se inauguró pre-
cisamente con una de estas piezas, el Sainete picaresco, que fue pues-
to posteriormente en escena también en la Villa Imperial de Potosí
con gran acogida por parte del público.
Pero por lo visto un hallazgo no se produce siempre de manera ais-
lada. En el curso del año 2004 me llegó la primera noticia de esta
pieza, por una reproducción facsimilar de la carátula en una publica-
ción periódica del Centro Documental arriba mencio n a d o3.
Agradezco la gentileza de Analy Fuentes, a cargo del Centro Docu-
mental, gracias a quien pude acceder al manuscrito.
Es una gran satisfacción publicar esta pieza en los Pliegos
Volanderos del GRISO (Universidad de Navarra), donde las sorpre-
sas parecen ser constitutivas de su curso cotidiano.
3
3
3 Se trata del boletín mensual Documentos, núm. 12, junio de 2004, p. 1.
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SAINETE UNIPERSONAL INTITULADO
LA BREVEDAD SIN SUSTANCIA
Comedia
en tres actos con loa, sainete, entremés y tonadilla
El representante debe vestirse con mucha ropa una
sobre otra para ir mudando trajes con precipitación,
solo quitándose un vestido para quedar con otro, pues
la gracia consiste en que haga lo más pronto posible,
tanto que no haga más que dentrar y salir
Loa
Sale envuelto en una capa y, después de hacer una
reverencia ridícula, dice
Voy a ver si los divierto
yo solito aquesta vez
representando yo mismo






[HIPÓLITO] ¡Muere, traidor, muere, aleve!
UNO DENTRO ¡Muerto estoy, válgame el cielo!
Sale con espada desenvainada
[HIPÓLITO] Ya el traidor murió a mis manos,
la justicia me persigue.
¡La calle está alborotada!
¡Inés queda desmayada!
Julio en la puente me espera4
con la posta aparejada5.
Aquí tienen fin mis gustos
y la primera jornada.
Sainete
Recotín, recotán
de la cabrita de Adán
y la burra de Balán.
¿Quién le mete a Juan Bonete6,
si arremete o no arremete?




4 la puente: se usaba tanto en masculino como en femenino (ver Aut).
5 posta: «los caballos que están prevenidos o apostados en los caminos a distan-
cia de dos o tres leguas para que los correos y otras personas vayan con diligencia de
una parte a otra» (Aut).
6 meter: «significa también engañar o hacer creer alguna especie falsa» (Aut);
gran bonete equivale, por ironía a tonto o idiota. De todas maneras, no parece impor-
tante demasiado relevante buscar sentido a estos versos, que probablemente repite
parte de alguna letrilla popular, con la única finalidad de provocar la risa, como se
dijo en la introducción.
Acto segundo
Sale con un papel en la mano
Esta es la carta de mi dueño7,




7 La mención a «mi dueño amado» admite pensar en la amada del soldado:
«También se suele llamar así a la mujer y a las demás cosas del género femenino que
tienen dominio en algo, por no llamarlas dueñas...: y en este caso si a la voz dueño se
añade algún adjetivo, es siempre con la terminación masculina» (Aut). Considerar
dueño (dominus) y señor a la amada aparece en poemas medievales de amor cortés,
de origen feudal, y lo vemos también en las cartas que le escribe desde Charcas don
Alonso Ortiz de Abreu a doña Inés de la Barrera y Ayala entre 1633 y 1648:
«dueño de mi vida», «hija de mis ojos y solo dueño de mi vida», «dueño mío».
[HIPÓLITO] «Hipólito, por tu ausencia
hoy muere un desdichado.
Tu querida, Doña Inés».
Representa
De ti, Frontinán, me aparto8,
por ver mi querida adorada.
Aquí tienen fin mis celos




8 Frontinán es probablemente el muerto del comienzo de la comedia.
99
Entremés
Sale dando tres brincos
Tris, tras, tres,
se acabó el entremés.
Vase
Tonadilla
Sale con una silleta en las manos
Cantando
Tiranda landan lero
yo soy un carpintero,
tiranda landan lero
también soy silletero,
yo he hecho, pues, señores,
aquesta silla;
aquesta silla





[HIPÓLITO] Ya estoy a la vista
de mi prenda idolatrada.
Sus padres quedan gustosos:
hoy quedará desposada.
¡Qué regocijos y gustos
me aguardan, con la dicha
que apetezco, tan deseada!
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Y si los presentes gruñen 
que mala bomba les parta.
Aquí tiene fin dichoso
la gran comedia nombrada
de la más constante Inés
y el Hipólito de Casalia,
y por otro título es
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